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A medida que la economía española se ha ido deslizando por la senda de la recesión económica, los comentarios sobre la misma se han ido multiplicando, habiéndolos, como es lógico y natural, de todo tipo y condición. En todo caso, hay que reconocer que, ahora que han pasado los efluvios electorales, parece que estos comentarios son más sensatos o, dicho de otra forma, más ecuánimes.
Mi percepción particular sobre el asunto, y así lo he manifestado en varias ocasiones, es que la economía española se encuentra sumida, más que en una crisis económica de corte convencional –esto es, de grandes e importantes consecuencias- en un proceso de desaceleración; cierto que este es de mayor entidad de lo que inicialmente pensaba, pero desaceleración al fin y al cabo. 
En efecto, prácticamente todas las instituciones nacionales e internacionales dedicadas a realizar análisis de previsión económica consideran que el ritmo de crecimiento económico caerá de forma sustancial a lo largo del año en curso y, quizás, algo más durante 2009; en todo caso, las previsiones hablan de tasas de crecimiento del PIB en torno al (o ligeramente por debajo del) 2%, lo cual supone lograr resultados mejores que la mayoría de las principales economías occidentales. Como es de sobra conocido, la consecuencia más preocupante de todo esto es que –pese a que se seguirá creando empleo- aumentarán las cifras absolutas (niveles) y relativas (tasas) de paro, quebrando así una tendencia muy positiva que duraba ya varios años.

Dicho esto, también me parece conveniente apuntar que el hecho de mantener, dentro de la sensatez, una actitud optimista frente a nuestro futuro económico constituye una buena receta para que éste sea halagüeño. Pese a que algunos agoreros han señalado que la crisis (ellos hablan abiertamente de crisis) sería especialmente larga y dura en España, no parece que haya muchos argumentos que abonen esta hipótesis. Así lo reconoce implícitamente el FMI, organismo que, en sus últimas previsiones a medio plazo, apunta a que España sufrirá menos que Estados Unidos, Reino Unido y los países de la zona euro y que, además, retomará la senda del crecimiento elevado antes que ellos. Las previsiones oficiales españolas son incluso mejores que las del FMI, por lo que si, salomónicamente, hacemos una media de ambas, no parece, insisto, en que la situación sea tan comprometida o dramática como algunos apuntan.
Esta actitud cautamente optimista no implica, claro está, que no haya que hacer nada para intentar mitigar los efectos negativos de la desaceleración (o crisis) que ya tenemos encima. Para luchar contra esta desaceleración (o crisis) hay propuestas de todo tipo y condición; sin descalificar ninguna, pues de todas se puede extraer alguna enseñanza, a mí me parece que, dado que la mayor parte del problema está asociado al sector de la construcción y a la escasez de crédito, lo mejor sería plantear un plan de choque en el primero (invirtiendo más en obra pública y promoviendo la construcción de viviendas de protección oficial) y facilitar, en la medida de lo posible, el acceso al segundo o, alternativamente, aumentar la renta disponible. Adicionalmente, pero no ya como medida de carácter coyuntural sino estructural, habría que incidir cada vez más en la famosa I+D+i, ámbito que, en el fondo, constituye nuestro verdadero “talón de Aquiles”, pues es la principal causa del bajo crecimiento de nuestra productividad y la que (diferencial de inflación aparte) más incide sobre nuestra pérdida de competitividad a escala internacional.
